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EI^ECQDECAa7^Gg?NiL 

Martes 4 de Marzo de 1879. 

::Í i ii i'i n m; 

' y p fv í jqs MUNDOS;. 

La» cue^tipn dil <«fígon y 4<íl fin ; 

. p4^Í9flt, todas ,|a3 witiligeacMI'í̂  s^uf 
gozan escudri$ani|o IQ? ra^sl^rios de , 
la naturaleza; los prp^'es «s do lu 
ciencia conte«ij?Qr4inea nos pennitejí 
hoy 4.ia tratar áe'responder ¡i e^tos , 
deseos y" co^o^ebír, uo Á la manera 
de Bossu'.'t, uqa h¡.sív)i'ii universa', 
deun pueíjíu ó de una doptrin i, en 
el periodo Ji; seis mil anos, smo l a ' 
hisípria diil planeta entero, con una 
duración. proporci-.nijdt ál.imqigiii-
tud del u;)iv«;:só, . 

' , ' ; • • • • L • • . . • • . •! 

Eli PRÍNClPlb. '"-{ 

Como no hemos asistido á la crea-
c i í ^^e l jnwdo , , np ,podenííps .|pfp-
m^ipic» uaa idea de los hecüas ((ju^ ;¡ 
»e yeri^ci»rofl,.i.9^/|^e,4ipliqañ||f) ^ni i 
su y;^^mú^Q\^x\ «I. pf)#QdQ, de; inn ,; 
di\^c|ojQ|«i^r)í^(iCftj!%m ffs n\; úWí*9i 
mé%^ó ^ l ip ;^ feputwía., " h . 

Vemos, por tanto, que el gipúa 

de^U.^tem^. girando sobfesí ml/^s 
raq^^jYf inil;iqíi|pO! días >y m*dio^, ¡y 
qüeíodp^ l9's|)t^i^^af^,gif:#í>'J^P^I 
mtnte á su alred. dor y casi eíj>-!i|l, 
mismo plano. _ ,̂ 

tipj^j^^a,d«f)fi4# HP^w4s44WI, 
ci:i|||t9>Ms,,aÍj|^as 8f,fMM».ídei 
«ol; y observamos al mismo ti^^, 
pojjue las materiaSrJe que s« com • 
pqftfP.f^ftáe t:ÍgĤ V»nf>t«M»lí5í?̂  ábl» 

si'i^ns^ pl^ttfitario cqnstitiiye, pt^ns, 
ui]^,gr^^ faojili^. cî yji • unidjidid* 

; origen es evidente. ; :, 
; La forma dtílg;p¿.p._terre3tre de­

muestra, ^or otea, part#,,que,conjep 
2j5 por eirestaíJo, fluido; ,y lo'r»is,n(i0( 
suc'é^ei.qpn,' résp,«,cto, áig» dieja/ie pl^ 

detalle, la unipa tioríu cQ%vás>%£n\tgi% 
^<^\^i\M es li^-^^e <H»s rppf̂ fiUMatQ 

¡:«$iv%t»«nt«.4ÉÍ)e6iuiditf dftLSoi:̂ -*!̂  
''*'i<ípiQo»iJ4t»iqiiioié3t8!Mtrp !>tí6 era^ 
'̂ ArJlftrAi'ttnw Bélralbsa'qtie^i«>»xt«^ 

Pl*netag;'A.írf, j¡i;qír éj^ 'Jí lb/é. i i lá^ 
^a délittaéirtíiétitoídfe la t tefra, j a 
»Jebüío5^ í ófáí̂  se; exíteíntiria^asta aqií í 
'̂.8í.''AVá >n {i-tíseíeñíos 'iesfnta'^ y 

'̂ 'Í?Í;O días. L | ĵ l̂ Kísa cíOí^tí^fugade-
*^rroJ.I,adap,()rjeste,mQVÍaiÍ5RiP:S(^rie 
* pircMofaii^eia «ítprÍQi: d^ .la -in r 
pens:i nebulosa superó un instante. 

* ^ fuerí»f dft}»feoa«í«»oei y «ita .dife^ 
•*,\\ 

• I * i iO •pi-.iüii. i'n"a!i<ínrp''i. 
dieríí «n wnill© de Vapor qóe Siguió 
girando en tP«»c!«rrtP» S'WSíen'tay c¡ti­
co dias, mientras TJU» la nebulosa 
solar confittüabfa condensándose. 
Poco á poco «qu¿r airiilh) vapioroso 
se condensó 'áaü vez, forníando un 
iglubo que llegó á ser la tierra. 

L-Vitttra tbmóttiorígiítt de lu tierra, 
len la época en que esta se extendía 
hasta el jjapa<:io^auji.,ja{yipa<.«j|i^^ 

fSiítélítej'"y%íirdV»H)ri '^v4fnti«í^e dias 
y«iete hora» tiempo requerido para 
que la fuerza centrifugase equiii: 
brase con la fii-rxi de graví^dad. 
Después, de siglo on siglo, el globo 
terrestre ss ha ido contr.iyendo, 
dando vueltas cala vez más rápidas 
icón arreiglo á una ley meciirii tamu^/ 
conocida. 

Actualmente, el Ecuador terrestre 
.g¡i;i, recorriendo 465 matroi por 
segundo, y desarrufla una fuerza 
centrifuga que, coi respeCtp á la 
gravedad, se efícueiitra en la relación 
d a l 3 289. 

"̂ Sí lá tie'rriígÍTUsi3con un» veloci-
idTd diez jr siéteí veces'ftiayor, dióba 
ftrdrEa üisñtrifuga sérra igüíil á 1a 
misma gravédald, y fos cuerpos de 
¡laS^é^loYíés eóüatortales rto pláárián 
ínada. Un habitante de Quito, por 
lejemplo, que dieraún salto d* algí^-
|nÓ3t;ernftÍB(ietros df ¡altura, lio vofVé-
íría'á cWí̂ r̂ , lí 'iíwrá. 4Íj^iáig6?{«i- ' 
idie; ¿ytaH^li'dtóiíío ál áüélóf Ñi%uíí ̂ ' 

Iisel^"fiTO^^iiliTgtirt^bjiíto, ningunaco'-' 
isa sé'séiítíhdWa' pdr sü pro|)ío peáo. 
lEI'ííiéHd^Soplodteiáir*lo an'ebitta-
ria^téddl' No «^ ííoáHa edfflbar ^Q-
biactótt' alptíá; y ' f i 'zona ¿'caathHíír' 
seWá itih^&ftáblfe.iÉJn 'átóiüo de agaa 
d(íJ(iíréfadi^a*del-ttiari'ipiedí'ar"Süs 
traKtóá á U^i¿^m<Miílrtí#, i^etnd!itío« í 
de-|íél^-désí]lféndiad tíél strélo; h^ " 
aqitff ItóilñÜcáétadesírastfüií et acííra-'' 
dor^íirla^Ükr dé^lvIP^si I» Ú^t^ 
fuese gaseosa y siguiera condérisán-
dose, no tardarla eáé anillo del ecüa-
itíor'¿ii;f^i*fíí*i*'üiiá tíué^'a Itóá qué 
¡gínáry'^nuestro''a'rédedorieh'éí' ñ.-' 
.pidé^ecíódb'de-una Hora y'Veirít!-' 
cifatró^ VniiitfÉos. 

!l?./irlíidfcfinír'fel iW«<í>Bmensüráíblé' 
tiemjfeí^qtó l«Jtiaturfíles!a-lia délildó 
;empfear'0nl'lat6l'ati)idra6iOiV.dd"íHstti^ 
mád*lrtíUHÍ(J^-pierde» todo su vá^' 
lor4=aíifil»bi*aái%^ñlí fi' éiî foí*' *Ii6Í! 
ttiíltóhtfs'd* miflónes rep4-t's(«ititñ 
aparta» <algiMf09'Béĵ tíd<)«'eil«l> iNifój 
íeterno. Ptronuentra merrtt; qtf#'áfel' 
abarca el tiempo ~^mo «1 espacio^ 
coífóflíeiy ^'fi¿irá<él ftadímiétitoí^ite 
loáitoüttdó*; SéPldsJVé'brttMrprfmet 
roi<(ídh*tiá'Móbifféfl^íírriébaIdáta,«S-
plánÜfeér^dés^a^i (jotóo s^lteSí'én-
friáfísie, cíibHi*áii Hé 'tó'antih'ásj' ró^ ' 
i deaiiné -deíipaió^ dé ^ A-a k^í>a' siáffd^, 
i.sufrh''#áWó'rtíds ŷ  cHacl&m'íí^'fór-' 
midables origioados*í)or tos'freenen-
teá hundimientos de la costra sólida 
al fihtferiO¿- d^'la'frcigüa iWftiéfis*, tíe^ 
narsls dé 'íAníéi'dáías cidáti'iets, for•' 
tatóCiffeíéí íéfttameffte^ai'fiédiáa i^éé' 
is« -viánJWif îírtídoi'̂ éíéiftir mWn^Qé'' l 

j i i 

sivo exteriormente el calor y la Inz 
d ;1 sol, póbtórée désérés vivos, con­
vertirse en ttioradade humanidades 
labofiaáas, que á su vez trasfprman 
la superficie terrestre, y después de 
haber albergado la vida superior y 

itiel pariíamierito, perder lentamente 
sefefeündilad, irse gastando de ¡ía 

. níisüia m,ítíera qiie se gastan Icíf sé-^ 
| ^ - W ¥ b s ; ; « l t o á t - 1 á " v é i a n a ^ ; ^ ' ' 

cr&pitíid, la muerte, y vagar dis-
puescpmp tumbía ambulantes ppr 
íPs silenciosos deiiertpsda •la:hp-
che eterna. 
. ÍWranta miHares de sigles, él glp -

bO'teíTe.-ítregirá por el .spacip an el 
astadp de inmenso labóratelo qui-
mico. 

Un- di uvio perpetua da agua hir -
viente cájdosdu lasnúbcs al incan-
doscenie au lo, volviendo á subir 
otra viífe á la ¡ttmósíera en forma de 
v ipér para cáernuevamentj. Cuan­
do hí temperatura fué infei^ior á la 
del agua hí'rviiínte, el vapor da agua 
se liqufdificóy se precipitó sobre ^ 
tieira. Én ifledi) de e^taa e^panito- , 
sas tprniant is, la tostra terrestre, 
mil teces desgarr.ida por las con-^ 
vdiatónas del fuego central vomita 
llamas; lüs tóícmes haciatí íiurgir 
sus protuber^tjci^is p j r eíicím'a 4e 
lo» danteftí^si .ríiíii'ós; aparéeián .'ks 
prffneráiiéfU3,'*y tas primitivas cóm? 
binacionos ^ini-flüicías'del carbono 
formal/an los primeros ensayo? rudi-
m«éh4ario)í dé la'Yid'i, por medio de 
ufiía'siistáfndia que aportas'tóeréce el 
noflibré dé -orgániciá, que no es'ya 
siraF^Wm^rtté'tWihérál, perp qiíe no 
es vege^l ni aj^twál todavía. 

Laspffni¿i'fet)lantas, lasalgas.que 
fldtabafíillérÉés én'él medio dcaáni-
co.'fuerdn ya Un progreso. Los ahí- _ 
riíiálé s' priitílivos, fbs zoófitos, jos ; 
radliííitíPíí'Blfítóéntdes, los pólipos, |ás 
rnédfeaá, constituyeron á su V̂ z piro • 
progreso. 

lusensiblemenle, de siglo an si­
nglo, al planeta .perdidsu rudeza, per­
feccionáronse las eondiciones de la 
vida, los seres se multiplicaron, di­
ferenciándose del tranco priípiíivp 
y.adquiriendo órganos que al prin-
ci^ip f uei'pn pbtusp.^j,i;udimentarioa, 
y que de»piw» tQbtj[;iyifirpp ¡mayor 
pM f̂eccion y desarrollen 

'La edadi prirna^xüaJt «a queda na-
piente vtéaínoxéatábd frepmeíwwítada 

i más que por algas, orustácaos y ver-
itebrados~<'fiM9típwtist0»itfúW'̂  cabe-
«a, ha ocupado-^ai-psredérj'̂ r si so 

lia, lds53oi!ifttésirnaírjpari;isdéltÍem-
ipo trascurrido desdé! lá'éi)oca en que 
la íierjCja, fué lia^Uable ¿aata nues­
tros dias. 

El período,pritnaiíioiquesi^aió al 
,antedicho,;rtiedfteiipor!tipa «I creci­
miento de la vegítacion hullera y el 
reia©i ii«í!Íos .pcící̂ sy y parece haber 
¡ocupado las ál 'aett'fóíírná& "partea 
líiguiantes. 

El períodíy«(Sfiiuff#á4"ior'á«W^te a' 
íéttal dominaron en ~é\ mundo de las 

plantas losexplótididosrBgataíflp cw*; 
nífar^ís, ,«ii0r»tras x^ \ím «noní»^' 
reptilei aaurioá domínibuíi opte t , 
mundo a«itaaa>ljíduiió las 12 ¡centátix 
mas páfíies raigíantes;. 

L * tierna: hallábíia» w^^mm-.^a^ 
b!ada ducs^s.fctutástisíwí, eütrega-' 
dos á pftrtpjé^as 4))«nb;tÉés kia mél^ 

i^e^^a-lÜH^ül^dftlI^ido» leréfisiiéBS. 
Mk a|wí, ptte6,(a«gua oonapacaoio*-

nesliephas con el 6spafl©r deiostér- ' 
r nos deposilad^.iidaraiite estas épo> 
cas sucesivas; hé aquí/í»MÍe!Otnu>si,=—* 
q«« las noventa y sais ceotéaimas 
partas dKlftienk.po trasicurriéo* haW' 
sido ocupadas por una na(Bari¿i«za' 
viva, absolutamente distinta dé la 
que hoy'eitiibéflécé'ñíípstro globo; 
naturaleza relativa'nenl» formidable 
y grosera; tan difarente de la actuil 
com) podría sortotó'éáMro mundo 
cualquiera. 

¿Quién se hubiera atrevido.eutón-
cos á lévahtih* el miáteHb$QÍ Vá(o'4«í 
porvenir, adivihándd ía é^Bca faüií-

i nify déScbhbiíida en"(^tfé el píáíféti» 
! se fiabfá de 1i*asfárrtrííi' WéVamtgtiíé 
cóii la ap^t'icidft'de fa i^tóa humana? 

•Er péríbdiií terérattS, (Jufants ;el 
ctfal̂ Véhise ítóidáinettte-^ Ví^cér fdi' 
mamíferos y las especiéis íáiiltrt^sí 

aes físicasi óofrt'ia 'esp«cíéikiftía:íi^ 
'vino luego á recogerla harangia'd* 
i aqueiras edades^{irl&iítík?. SÉI Aiira-
icion apenas-Sé-Hiá e^cil'áWb 'en, tlísá 

Mcentésimas partes 'd^'1á'''düt'a'C¡on 
ItPíál'. - ' - - - - • - '•••-"' • 
i ^íiaédíad'tíuatetiSí'ifípíííííift; '^m^}-
jtiene el nacimiento de Irospecitf^htt-^' 
^mana y da los árboles que obtieoea 

cultivo. Pues bien; asta fd^d np r«-
. presnúU « i iiá:Í2t4«tet4éráisÍi{iá{ t̂e do 

la escala de ioá ,ii<amp{»^ 
Creemos remontarnos mucho en 

leí pasado cóütéfiliplando las anti-
tgaas pirám'fde^^l Égipté', IdS dbé-
iliscos'cu-Mfertds dé Kiisttíriésoa gero-
igfífiiéOs, losteniplPSínüdoá^e AtfíHa, 
¡las remotas pag')das «dé hí Imiia, 'H)S 
¡ídolos de Méjico'y''fl'él'#'eFéf;iaS'tra-
|dicionás,seculár<¿áitlal Asia y de los 
lAryas, nu^tros antepasados; 1^inii-
jtrumaüítlpsi de la edHd'd«íp*edra,j lé»; 

ijarmasideiSÍlioL' labradif^iilkis fleíéftue, 
lias lapi^^lm^ucbidos, la-; piedras 
i tíe;hoflída,iétí;fin, iíS3rrespo«di«flt'es^á 
i la barbarie toman^ipi'imitíwai.:á|} ji' 
!to i&mnos atravemoiá^haUlardddidt-
Unil años, de veinte inil año*..'. Y iíifi 
(iimbapgpi, 3»nque tuSbuyéramos ciea 
Ijmil â osfe (da jofíad.á nvk9^\3^^i^mi'^, 
l^qué significa esto en ^eívppjwf̂ oioi» 
Ipel fabuloso..ai|iontonamii5atp:de>$}-
[gips lile no.s had .precedido «n. U 
ffíistoria del. planeta? 
! Yne cpncediendo más que ciafi 

jpíiil añosa laedidcuaternartí, edad , 
j|le lá naturaleza ^ctual, resultnia 
jjiue el peripdo terciarip h.ibri;» do-
(|ninado durante tresciantos rail añ,9;̂ , 
j0l período.secufidiriodurante un mi­
llón doscientos pftil. apps, ,el .pi;in).a}-
j^io durante más de tr-s millones y 
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